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ba  a  la  alineación  de  un  bloque
defensivo  integrad0  p o r  Mora,
Ochoa,  Sala,  hufi  y  Espildora,
encargados  de  atajar  lOS  Lirio
5O  ataques  de  los  ingleses. Este
sistema  de  cóbertura  dio  al  con
glomerado  español  ocasión  de
contraatacar  con  peligro,  puesto
que  Asensi  se  desenvolvía exce
lentemente  en  el  centro  del terre
no,  bien  secundado  por  Benito
y  Ortuño.  Como punto  de  lanza
estaban  los  extremos  J u n n  y
Grande,  y abriendo  brecha  en  la
retaguardia  r i y  a 1  el  delantero
centro  Ortega.

En  el  primer  tiempo  no  hubo
superioridad  de  ningún  bando,
aunque  España,  bien  lanzada  por
Asensi,  hizo  replegar  a  ios  con
trarios  en  su  área  en  más  de
una  ocasión.  Prueba  de  ello  fue
ron  los  tres  saques  de  esquina
que  lanzaron  los  españL es  antes
de  la  lesión  de  Asensi.

ASENSI  SE  LESIONA

Transcurría  el  minuto  24 cuan,
do  en  una  entrada  nada  elegan
te  del  defensa  Powelis,  cayó  al
sueto  Asensi.  El  árbitro  decretó
fuera  retirado  del  campo  para
ser  atendido.  El pundonoroso  ju
gador  reapareció  2  minutos  des
pués,  para  ser  figura  decoratsva.
Como  sea  que  el  reglamento  de
las  competiciones olímpicas auto-

riza  el cambio  de  un  jugador  en
el  primer  tiempo, el  doctor  Toba
hizo  salir  en sustitución  de Asen
si  al  tinerfeño  Barrios.

En  los  diez  minutos  que  fal
taban  para  la  determinación  de
la  primera  parte,  España  se  vio
continuamente  asediada  por  la
vanguardia  insular.

UNA  GRAN  FIGURA

Fue  entonces  cuando  el  guar
dameta,  Mora,  realizó  las  más
inverosímiles  paradas  de  la  no
che.  Creemos que  esta  actuación
salvé  al  equipo  español  del  gol
que  hubiera  representado  el  em
pate.  Los  ingleses  intensificaron
la  presión  y  nuestros  defensas
se  vieron  obligados  a  despejar
los  balones  como  podían  y  ce
diendo  tres  corners  casi  consecu
tivos.

MAS  PRESION

CVAE •‘ 4TA AROS DESPUES.
En  este  popular  estadio  londinense  de  White  City,  donde

lo  mismo  corren  los  atletas  en  sus  pistas  de  ceniza,  que  los
perros  en  el  canódromo  que  la5 envuelve,  que  en  su  bella
pradera  los  futbolistas  o  lo  jugadores  de  hockey  o  rugby  se
alternan  con  los  jinetes  del  anual  concurso  hípico,  ha  sucedi
do  algo  tan  inesperado  como  importante  para  el  fútbol  espa
fol;  nuestra  selección  olímpica  ha  eliminado  a  la  de  logia-
terra  del torneo  previo  para  participar  en  la  Olimpíada de  Mé
jico,  en  la  fase  final,  formando  parte  del  grupo  de  diez  y  seis
naciones  que  se  desplazan a  la  tierra  azteca.

El  éxito  es tan  inesperado como conmovedor desde el  punto
de  vista  histórico,  Inesperado  e  importantísimo,  porque  In
glaterra  es  uno  de  los  grandes  feudos  del  fútbol  aficionado,
tiene  miles  de  clubs  y  practicantes en  el  «amateurismo  futbo
lístico,  y  tiene  OCiUSO  clubs  famosos,  como  los  célebres
«Queens»  y  «Harlequins»,  con  equipos  solamente  aficionados.
En  nuestra  nómina  futbolística,  el  «aniateurismo»  ha  hecho
hasta  ahora  la  figura  del pariente  pobre,  aunque  es  de  esperar
que  esto  cambie tras  esta gran  actuación  que  nuestros  mucha
chos  olímpicos  iniciaron  en  la  «Creu  Alta)> ganando  por  un
gol,  y  han  culminado ayer  en White City.

Histórico,  porque  significa ni  más  ni  menos  que  ej  fútbol
español  vuelve  a  entrar  por  la  puerta  grande  en  el  torneo
olímpico,  que  fue  precisamente  el  punto  de  arranque  de  su
extensión  y  popularidad  en  España.  Fue  en  1920 cuando  el
fútbol  español  no era  nada  y fue  a  los Juegos de  Amberes  con
aquel  equipo  en  el  que  formaban  Zamora,  Samitier,  Sesúma
ga,  Otero,  Arrate,  Belauste, entre  otros.

Nadie  conocía  al  ffit6ol  español  en  aquellos  tiempos  y  se
logró  la  gran  sorpresa  de  llegar  al  segundo  lugar  a  través  de
no  pocos azares. Batimos a  Dinamarca,  muy fuefte  en la  época,
perdimos  ante  Bélgica, que  fue  la  campeona,  y  al  retirarse  en
la  final los  checos, disconformes con el  árbitro,  hubo  un  torneo
para  el  segundo  lugar,  en  el  que  el  bravo  eqdipo  venció  a
Suecia,  a  Italia  y  a  Holanda,  respectivamente.  Así,  los  fut
bolistas  españoles  de  Amberes,  casi  desconocidos  antes,  se
convierten  en  héroes  nacionales  y  el  fútbol  empezó a  apasio
nar  a importantes  masas.  Mas  tarde,  en  los  años  1924 y  1928,
también  fuimos  en  fútbol  a  las  Olimpíadas  de  París  y  Ams
terdam,  pero  en  ambas nos  cerró  el  paso  Italia.

Allí  quedó  cortado  nuestro  camino  olímpico,  en  fases fina
les  •tan brillantemente  reanudado  ahora.  Los  grandes  jugado
res  se  hicieron  profesionales,  y  durante  largo  tiempo  se  des
cuidé  mucho  el apartado  «amateur».  He  aquí  por qué  esta eli
minación  sensacional  de  Inglaterra  encadena  dós  épocas,  y  da
una  nueva  dimensión  internacional  a  nuestro  fútbol,  que  nos
brindo  alegría  pero  también  responsabilidad.

Desde  ahora,  España  sabe  que  va  a  estar  representada  en
los  próximos  Juegos  Olímpicos  de  Méjico  por  un  deporte,  en
el  que  en  verdad  no  lo  esperaba;  el  fútbol.  Ello  implicará  sin
duda  una  mayor  atención  popular  sobre  las Olimpíadas,  y  un
mayor  interé5 español. Como se sabe, van  muy buenos  equipos
nacionales  a  los  Juegos,  entre  ellos,  los  de  las  naciones  del
Este,  que  son  los  «absolutos» —a  excepción de  los  jugadores
que  se hayan  alineado  en  la  Copa  del  Mundo— y  luchar  con
ellos  no  será  precisamente  fácil.

Pero  esta precisamente  es  la  gran  misión  que  nos  aguarda.
Y  por  ello,  desde  ahora  hay  que  voicarse  en  preparar  bien  a
este  equipo  trinufador  de  los  ingleses, dándoles  toda5 las  faci
lidades  necesarias,

por  el  árbitro  francés,  M.  Ma-
chin,  por  estimar  que  Barrios
estaba  en  fuera  de  juego.

APOTEOSIS  FINAL

Dramáticos  fueron  los  dos  úl
timos  minutos  del  encuentro,
puesto  que  todo  el  equipo  in
glés  se  volcó  sobre  el  portal  de
Mora,  pero  los hombres  de  nues
tra  cobertura  supieron  salir  airo
sos  del  trance.  Cuando  el  cole
giado  señaló  el  final  del  partido,
el  espectáculo  fue  inenarrable.

Carlos  PARDO

Nuestros «amateurs» se batieron como leones en hite City

El doifihilio inglés, a partir de la lesión
de Asensi, no fruetificó por la grán labor
de la defensa espaoIa

Mora  fue  el  hÓroe  del  encuentro,  a  tres
mimítos  del  final  se  le  anuló  un  gol  a  Barrios

FCHA  TECNICA
IiNÉACtr)NES:

GRAN  BRETAÑA:  Swanell  (2);  Robertson  (4),  Reid  (3),
PowelI  (4);  1-lay  (3),  Moxon  (3);  Sleap  (5),  Cumnsing  (2),
Haider  (2),  Gowling  (5) y  Gray  (3)

ESPAÑA:  Mora  (6);  Ochoa  (4), Sala  (5), hufi  (5);  Espil
dora  (4),  Benito  (3);  Ortuño  (4),  Juan  (3), Ortega  (4),  Grande
(3),  Asensi (4)  y  Barrios  (3).

ARBiTRO:  El  colegiado  francés  Machin.

INCIDENCIAS:  Escaso público  en  White City,  debido  en
parte  a  la  poca  publicidad  del encuentro.  La  colonia  española
se  dejó  sentir  con  SUS gritos  de  «Ra,  ra,  ra,  España  ganará».

A  los  24  minutos  del  encuentro  se  lesioné  Asensi  siendo
reemplazado  a  los  35 minutos por  Barrios.

luego  duro  e  intervención  de  los masajistas  en  varias  oca
siones.

A  los  87  minutos  hubo  un  gol  anulado  por  el  árbitro  por
fuera  de  juego  inexistente  de  Barrios  que  rematé  a  la  red  en
preciosa  jugada  de  Grande.

CORNERS:  Se  lanzaron  tres córners  por  cada  equipo  en  el
primer  tiempo  y  dos  en  la  segunda  parte.  Empate  a  cinco
córners.

LONDRES.  10. (Crónica  espe
cial  para  EL  MUNDO  DEPOR
TIVO).  ---  La  selección española
de  aficionados  ha  logrado  su  ca
lificación  para  la  fase  final  del
torneo  de  fútbol  de  los  JI.  00.
de  Méjico,  al  empatar a  cero con
Inglaterra,  en  partido  disputado
en.  White  City,  ante  unos  3.000
aficionados.

En  el  encueuro  de  ida,  dE
putado  en  Sabadell,  los  españo
les  habían  ganado  por  1-0.

Temíamos  por  nuestra  selec
ción  al  comprobar  la  dureza  de
los  británicos  en  aquel  partido,
pero  los  españoles,  sabiendo  la
responsabilidad  que  llevaba  con
sigo este choque de  vuelta,  salie
ron  como  leones  desenfrenados
a  defender  el  solitario  gol  de
ventaja.

BUEN  INICIO

La  formación  que  saltó  al  te
rreno  de  juego  de  White  City,
dif  ería  un  poco  de  la  del partido
de  ida.  La  incorporación  del  ge
rundense  Sala  en  el centro  de  la
zaga  y  la  ausencia  del madridis
ta  GonzEez obligó al  doctor  To

En  el  segundo  período,  los  jis
gadores  ingleses  se  lánzan  en
tromba  sobre  la  portería  espa
ñola.  Anotamos  un  gran  chut  de
Haide,  que  sale  rozando  el  pos
te  y  un gran remate de  Speal, que
Mora  apuradamente  cede  a  cór
ner.

Los  españoles procuran  por  to
dos  los  medios  hacer  frente  a
ese  dominio  y  todo  el  equipo  se
repliega  en  su  área,  dejando  so
lamente  en  punta  a  Ortega.  La
defensa  hispana  se  muestra  f ir
me  y  contundente y  no deja  hue
co  para  la  infiltración  de  los
adversarios,  a  cuyos  delanteros
se  habían  sumado  los  defensas
Robertson  y  Powell.

CONTRAATAQUES
ESPAÑOLES

Nuestra  selección  procuró  por
todos  los  medios  lanzar  bálones
sobre  el  solitario  Ortega,  el hom
bre  que  marcó  el  gol  en  Saba
dell  y  que  se convirtió  en  la  pe
sadilla  constante del central  Reid.
Después  Ortuño,  haciendo  la  la
bor  de  Asensi en  el  primer  tiem
po,  fue  iniciando  los  contraata
ques  con  más  regularidad.

A  medida  que  transcurren  los
minutos,  España  fue  serenando
su  juego.  En  el  minuto  42,  en
un  contraataqUe,  Ortega  cede  a
Grande,  que  empaima  un  gran
tiro  que  Powell  se  ve  obi:gado
a  ceder  cói’ner. Oriuño  lanzó  la
falta,  produciéndose  una  «melee»
ante  el  portal  de  Swandell,  que
Barrios  corona  enviando  el  ha
lón  a  la  red.  El  gol  es  anulado

Los  españoles  se  abrazan  y  fe-
-licitan  entusiásticamente  y  llevan
en  hombros  a  su  entrenador,  el
doctor  Toba.

España  h a b 1 a  eliminado  a
Gran  Bretaña,  tres  veces  cam
peona  olímpica,  de  su  partici
pación  en  la  fase final,  y... hasta
Méjico.


